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Resumen: 

Con una referencia introductoria a Louis Pasteur, como adelantado al concepto «Una 

Única Salud / One Health», el autor menciona la zoonosis tuberculosa, la preocupación de la 

sociedad por los estragos que causaba y los esfuerzos de la Ciencia para combatirla, siempre 

desde una perspectiva veterinaria y si hace referencia a cuestiones de medicina humana, serán 

con la finalidad de facilitar la comprensión del texto.   

En este sentido, se hace mención al Congreso de la Tuberculosis celebrado en 

Donostia/San Sebastián entre los días 9 y 16 de septiembre de 1912, destacando a los 

veterinarios que participaron en el mismo, citando sus contribuciones al Congreso. 

Palabras clave: Tuberculosis. Zoonosis. Congreso. San Sebastián. Veterinario. 

Laburpen 

Louis Pasteurri “One Health” kontzeptuaren aitzindari gisa egindako sarrera-

aipamenarekin egileak zoonosi tuberkulosoa gizarteak eragindako hondamendiagatik duen 

kezka eta Zientziari aurre egiteko ahalegina aipatzen ditu, beti erew Albaitaritza-ikuspegitik eta 

giza medikuntzako gaiak aipatzen baditu, izango da testuaren ulermena errazteko 

helburuarekin. 

Zentro honetan, 1912ko irailaren 9tik 16ra Donostian ospatutako Tuberkulosiaren 

Kongresua aipatzen da, bertan parte hartu zuten albaitariak nabarmenduz, Kongresurako 

egindako ekarpenak aipatuz. 

Gako-hitzak: Tuberkulosia. Zoonosia. Kongresua. San Sebastian. Albaitaria 

Abstract: 

With an introductory reference to Louis Pasteur as a forerunner of the “One Health” 

concept, the author mentions tuberculous zoonosis, society´s concern about the havoc it caused 

and the efforts of Science to combat it, always from a veterinary perspective and if it refers to 

issues of human medicine, it will always be with the purpose of facilitating the understanding 

of the text. 

In this sense, mention is made of the Tuberculosis Congress held in Donostia/San 

Sebastian between September 9 and 16, 1912, high linting the veterinarians who participated in 

it citing their contributions to the Congress. 
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I. Introducción 

Los últimos años del siglo XIX y los primeros del siglo XX, fueron generosos en 

colaboraciones interprofesionales entre las medicinas, humana y animal y se produjeron 

algunos de los acontecimientos más importantes en los que se asentaron los principios de la 

nueva doctrina Una Salud – One Health1, de la que Louis Pasteur, doctor en Química y Física 

fue un precursor. No tuvo el menor prejuicio, quizás porque no era médico, en contar con la 

colaboración de los veterinarios, profesionales sanitarios a los que «descubrió» desde el inicio 

de sus investigaciones, siendo un ejemplo claro de esa filosofía que supone una voluntad clara 

de trabajo, en un equipo multidisciplinar y flexible, consciente de la importancia de la 

interacción entre los humanos, los animales y el medio ambiente. 

En el presente trabajo, con unas mínimas referencias a la tuberculosis en humanos, su 

vacuna, la presencia de la enfermedad en el País Vasco de finales del siglo XI y comienzos del 

XX y la tuberculosis  en medicina veterinaria, analizaremos en profundidad el desarrollo de la 

Sección Veterinaria del III Congreso español y II internacional de la Tuberculosis, celebrado en 

Donostia/San Sebastián entre el 9 y el 16 de septiembre de 1912, las teorías unicistas y dualistas 

que se debatían en los foros internacionales y  la exigencia, como una de las conclusiones de la 

Sección, de campañas de saneamiento ganadero para eliminar la enfermedad en el ganado 

vacuno. En el Anexo, nos referiremos al cumplimiento de tal exigencia, casi setenta años más 

tarde, con notable éxito. 

 

I. a La tuberculosis en medicina humana.  

Enfermedad romántica por excelencia, representaba lo misterioso, lo angustioso, lo 

siniestro. La enfermedad era signo de una forma de vida superior. Los personajes que la 

padecían parecían volverse más espirituales.  

Fue apodada en el siglo XIX “ladrona de la juventud”, por la cantidad de vidas jóvenes 

que se cobraba  porque, se creía, estaba motivada por preocupaciones o pérdidas afectivas, lo 

 
1 El término One Health fue acuñado en 1964 por el veterinario norteamericano Calvin W. Schwabe en su obra 

Veterinary Medicine and Human Health; Ed. Williams & Wilkins, 516 pág. 

https://books.google.com/books?id=fJqFAAAAIAAJ&q=Calvin+Schwabe+One+Health&dq=Calvin+Schwabe+One+Health&hl=es&newbks=1&newbks_redir=1&printsec=frontcover&sa=X&ved=2ahUKEwid_9il6eyDAxVng_0HHUbfCGIQ6AF6BAgHEAI
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que sirvió como inspiración de numerosas obras literarias como La dama de las camelias, de 

Alejandro Dumas (hijo), adaptada por Francesco Maria Piave para la ópera La Traviata con 

música de Giuseppe Verdi, que se estrenaría, con poco éxito, en La Fenice de Venecia en 1853 

o La Bohème, basada en la colección de cuentos de Henri Murger, con música de Giacomo 

Puccini y libreto de Giuseppe Giacosa y Luigi Illica, estrenada en el Teatro Regio de Turín, en 

1896, también con fría acogida,  

En los últimos dos siglos, ha matado más personas que la malaria, la peste, el cólera, la 

gripe y el VIH juntos. Hoy, la tuberculosis es la segunda causa de mortalidad infecciosa después 

de la covid-19 y una demostración práctica de la filosofía One Health / Una única salud, para 

unificar la actuación sanitaria en beneficio de la sociedad. 

La tuberculosis (TB), peste o plaga blanca o tisis, es en realidad una zoonosis –

enfermedad transmisible de animales a personas y viceversa-- causada por un grupo de bacterias 

agrupadas en el complejo Mycobacterium tuberculosis, o bacilo de Koch, que afectan a los 

pulmones, pero también pueden hacerlo a otros órganos, como los riñones, la columna vertebral 

-Mal de Pott- y el cerebro. No todos los mamíferos infectados por estas bacterias enferman, ni 

presentan lesiones visibles. Existe la infección latente.  

Las bacterias se transmiten de un paciente a otro por el aire y afectan a los que se 

encuentran alrededor. También se adquiere por ingestión de la leche cruda.  

 

I. b La tuberculosis en medicina veterinaria.  

El agente etiológico de la tuberculosis está presente en las personas, bóvidos, cápridos, 

cérvidos, camélidos y bisontes. Los jabalíes no la padecen, pero son reservorios y la transmiten, 

siendo, junto con los cérvidos, un peligro potencial para los rebaños en régimen extensivo. 

La tuberculosis humana ha discurrido en paralelo con la de los bóvidos, desde siempre. 

Era normal que una persona enferma en el caserío la transmitiera a su ganado y viceversa. 

Las condiciones de vida en muchos caseríos, sin llegar al extremo de las descritas para 

los mineros vizcaínos, tampoco eran un paradigma de la higiene doméstica. La mayor superficie 

del caserío se destinaba a la cuadra del ganado vacuno, que hacía las veces de retrete para los 

habitantes del caserío. En la parte baja del mismo, mientras que, bajo cubierta, «ganbara», una 

pequeña parte se destinaba al almacén de legumbres, patatas, frutos secos y otras vituallas y, la 

mayor superficie, para el forraje en forma de heno, con el que afrontar el largo invierno. 
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El ganado vacuno se dedicaba a una triple función -carne, leche y trabajo-, sin apenas 

selección genética y con una alimentación deficiente. En el supuesto de tener más de dos vacas 

en el establo, las que no estaban domadas para arrastrar el arado o el carro, no salían nunca de 

la cuadra, donde permanecían atadas al pesebre, en un ambiente insalubre y carente de luz 

natural, dedicadas al ordeño. 

La Diputación provincial de Gipuzkoa, con el objetivo de mejorar la raza vacuna 

autóctona, organizó concursos anuales de ganado a partir de 1852, establecerá en 1857 la Casa-

Modelo de Labranza de Yurramendi en Tolosa, que disponía de su propia vaquería.  

En enero de 1857 queda constatada la compra, a través de la Casa Uribarren y Cª de 

París de un toro y seis vacas suizas2, constituyendo probablemente esta partida, la primera 

importación de ganado vacuno para la mejora de la cabaña vacuna de Gipuzkoa. En cuanto a la 

raza elegida, la Suiza o Parda Alpina, es indudable que fue una elección personal del director 

Jorge Sagastume. La particular orografía guipuzcoana, similar en muchos aspectos a la suiza, 

pudo ser la causa de la elección de dicha raza, que luego, con el devenir de los años, sería la 

dominante en la ganadería guipuzcoana. Estas importaciones de ganado selecto, de mayores 

rendimientos en carne y leche, se mantuvieron durante el primer cuarto del pasado siglo3. 

De ese año es también el primer Reglamento de Paradas de Sementales., en el que la 

Diputación sufragaba la mitad de los gastos que generaran dichas paradas, corriendo la otra 

mitad a cargo de los ayuntamientos. De esta manera, se explica que el año 1872 se 

contabilizaran 30 paradas regularizadas distribuidas por toda la provincia. Posteriormente la 

Diputación dictaría nuevas reglamentaciones, mejoradas y ampliadas, las cuales vieron la luz 

en 1905, 1913 y 19254. 

Con altibajos, esta labor tendría continuación a partir de 1904, en la Escuela Práctica de 

Agricultura de Fraisoro -Zizurkil- (Gipuzkoa), en la que se formaron buena parte de los futuros 

 
2 Registro de las Juntas Generales que esta M.N. y M. L. Provincia de Guipúzcoa ha celebrado en la N. y L. Villa 

de Tolosa. 1858. Imprenta de la Provincia. pág. 21. 
3 MENDIZABAL AIZPURU, J.A. et al. Primeras acciones para la modernización de la ganadería guipuzcoana. 

III.- La Casa-Modelo de Agricultura de Yurramendi (1856-1867). XV Congreso Nacional y VI Iberoamericano de 

Historia de la Veterinaria. Libro de Actas del Congreso I.S.B.N.978-84-613-6022-2. Toledo, 2009. 
4 ETXANIZ MAKAZAGA, J.M. et al. Las paradas de toros sementales en la provincia de Gipuzkoa (1857-1947). 

XXXVII Congreso Internacional de la Asociación Mundial de Historia de la Medicina Veterinaria y XII Congreso 

Nacional de Historia de la Veterinaria. Libro de Actas del Congreso I.S.B.N.84-934896-1-1. León, 2006. 
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agricultores y ganaderos de Gipuzkoa y donde también se ofrecían cursillos para las mujeres 

sobre higiene doméstica, avicultura y cunicultura5. 

 

I. c La tuberculosis en el País Vasco 

El problema que planteaba la tuberculosis en el País Vasco en la segunda mitad del siglo 

XIX y primera del XX, fue de gran impacto social y sanitario y trae causa, de la afluencia 

masiva de emigrantes que vinieron a trabajar en labores extractivas a las minas vizcaínas en los 

alrededores del monte Triano, y sus precarias condiciones laborales y de vida, en la comarca de 

Meatzaldea, situación que describe magistralmente Blasco Ibáñez en su obra «El Intruso» de 

1904.  

La situación guardaba cierto parecido con la incapacidad de asunción aquellos 

contingentes de personas en unas condiciones de mínima dignidad durante el despegue 

industrial guipuzcoano, en los valles del Deba y del Oria, en principio y en el del Urola, años 

más tarde. Tanto la minería como la industria, carecían de normas de higiene y seguridad. 

Las estadísticas que ofrece Felipe Hauser Kobler, en su obra «La Geografía Médica de 

la Península Ibérica» referidas a Gipuzkoa y Bizkaia, indican que eran las provincias más 

castigadas y con mayor tasa de mortalidad del Estado por tuberculosis6, siendo la enfermedad 

endémica de mayor trascendencia social, a la que se combatió, a falta de un arsenal terapéutico 

útil, con campañas de divulgación y centros asistenciales especializados, destacando los 

dispensarios de los médicos Enrique Areilza Arregui, el «médico de los mineros», en el hospital 

minero de Triano y Francisco Ledo García en Bilbao. En Gipuzkoa destacarían, entre otros, 

Tomás Acha y, sobre todo, Emiliano Eizaguirre. 

Los hacinamientos de personas, el chabolismo, los barracones o «cuarteles», la falta de 

higiene, la ausencia de agua corriente y servicios en los alojamientos, condiciones que hoy se 

recrean y pueden comprobarse en el Museo Minero de Gallarta (Bizkaia) o en la casa típica 

minera de La Arboleda (Bizkaia). A todo esto uniremos la presencia de roedores y otros 

vectores, las jornadas laborales de 12 horas y los salarios ínfimos, que propiciaban el ambiente 

ideal para la propagación de las enfermedades de todo tipo. 

 
5 MENDIZABAL AIZPURU, J.A. et al. Historia de la raza vacuna Pirenaica. Paradigma de la zootecnia española. 

Archivos de Zootecnia. 54:39-50. 2005. 
6 URKIA ETXABE, J.M. Op. cit. 



 

7 
 

En 1914, el 13,10% de las defunciones en Gipuzkoa y el 13,70 de las de Bizkaia, eran 

consecuencia de la tuberculosis, siendo ambas, las provincias de mayor mortalidad del Estado7 

y se declaraba en uno de cada seis o siete certificados de defunción, aunque estos documentos 

se solían falsear en muchas ocasiones, a solicitud de los allegados al difunto, por considerarse 

un mal vergonzante, una tara hereditaria, asociada al alcoholismo, los abusos sexuales, la 

promiscuidad, la pobreza, el hambre y otras lacras sociales. 

 

I. d Vacunación 

Dos discípulos de Pasteur, uno médico, Albert Calmette y el otro veterinario, Camille 

Guerin, en julio de 1921, en el Hospital de La Charité de París, probaron con éxito la única 

vacuna contra la tuberculosis para humanos, la BCG (Bacilo de Calmette y Guerin), 

inoculándola a un bebé de pocos días de vida. Cien años después, esa vacuna sigue 

protegiéndonos frente a esa terrible enfermedad y, desde 1974, se administra a más de cien 

millones de niños cada año en todo el mundo, confiriéndoles una protección relativa, frente a 

algunas formas de la enfermedad. En una minoría, la tuberculosis se desarrolla. Si no se recibe 

tratamiento, que exige tomar varios fármacos durante seis meses aproximadamente, la mitad de 

los afectados fallece. Cada día se producen unos 28000 nuevos casos y 4000 muertes y, de éstas, 

un 20 % en niños.  

El Estado español no es en absoluto ajeno a este problema. Aceptando como factores de 

riesgo, la infección por el virus de la inmunodeficiencia humana (VIH) y a los inmigrantes, 

especialmente de África del Este y Meridional, no resultan, sin embargo, determinantes en la 

epidemiología actual de la tuberculosis en España, donde la mayoría de los casos son 

autóctonos, con una fuente de infección nativa. 

Otra particularidad que, a juicio de algunos autores incide en la presencia de la 

tuberculosis en España, está relacionada con la consideración negativa que tiene la utilización 

de la vacuna del bacilo de Calmette-Guerin (BCG)8, entre algunos profesionales. 

Sólo en el País Vasco se ha incluido la vacuna BCG en el calendario vacunal oficial, y 

en Asturias es insistentemente recomendada por los pediatras. Esta situación que bien 

podríamos calificar de anómala y preocupante, es consecuencia del enfoque que, desde 1980 y 

 
7 URKIA ETXABE, J.M. Op. cit. 
8 Pérez-Trallero, E. Tuberculosis. España es diferente y el olvido del BCG. Anales de Pediatría (Asociación 

Española de Pediatría). Vol. 64. Núm. 1. Páginas 1-110 (enero 2006). 
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procedente de los Estados Unidos, se viene dándole, en artículos y conferencias para 

profesionales, en el mejor de los casos de neutralidad, alegando peligro de las personas 

vacunadas en un diagnóstico, porque la vacuna podría enmascarar la enfermedad, lo que puede 

ser cierto, con matices cuya discusión, nos alejaría del objetivo del presente trabajo.  

En consecuencia, desde aquel año, en toda España se abandonó la vacunación 

sistemática de los recién nacidos en casi toda España por los posibles efectos secundarios. En 

2005 se produjo en el País Vasco el fallecimiento de un niño con déficit inmunitario combinado, 

pero, aparte de errores involuntarios, la vacuna BCG es muy segura en sujetos 

inmunocompetentes y los efectos secundarios importantes son infrecuentes9. En Francia, la 

vacunación BCG es obligatoria para todos los niños que acuden a guarderías, salvo que existe 

una contraindicación explícita. 

& 

Mientras que, la investigación sobre las vacunas contra la Covid-19 ha conseguido que, 

en un tiempo récord, se desarrollaran varias propuestas eficaces y seguras, no se ha logrado lo 

mismo contra la tuberculosis. Para colmo, los recursos destinados contra la pandemia, han 

retrasado el progreso en la lucha mundial contra ella.  

Existen 14 proyectos de vacunas en el mundo, pero sólo uno basado en el patógeno 

aislado de personas y es el que, desde hace 25 años, viene investigando el equipo del catedrático 

de microbiología Carlos Martín Montañés, catedrático de Microbiología de la Universidad de 

Zaragoza y responsable del grupo de investigación de Genética de Micobacterias del Instituto 

de Salud Carlos III, trabaja en una vacuna efectiva contra la bacteria, la MTBVAC, que puede 

ser clave para erradicar la enfermedad, cuyo desarrollo industrial lleva a cabo la empresa 

biofarmacéutica española Biofabri, que acaba de iniciar los ensayos en fase III, la etapa decisiva 

para confirmar su eficacia. Después de haber demostrado su seguridad y su capacidad para 

generar una respuesta inmunitaria adecuada, ahora se trata de probar su capacidad protectora 

en escenarios donde la enfermedad es endémica, concretamente con recién nacidos de 

Sudáfrica, Madagascar y Senegal.  

& 

 
9 Fine, Paul E. M, Carneiro, Ilona A. M, Milstien, Julie B, Clements, C. John & World Health 

Organization. (1999). Issues relating to the use of BCG in immunization programmes: a discussion 

document. World Health Organization. https://iris.who.int/handle/10665/66120. Citado por Pérez-Trallero, E. 

op.cit.. 

https://iris.who.int/handle/10665/66120
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En la Unión Europea la legislación actual no permite la vacunación de 

tuberculosis (TB) del ganado bovino. Lo que no obsta para que algunos países están 

investigando formas eficaces de aplicar planes de vacunación para hacer frente a la enfermedad. 

Es el caso del Reino Unido.  

En este sentido, recientemente se ha hecho público un estudio de científicos del Instituto 

Roslin (Edimburgo, Escocia) y el Instituto Pirbright (Surrey, Inglaterra) que, vacunando 

terneros recién nacidos, adquieren una importante inmunidad frente a la enfermedad y los 

investigadores tienen la esperanza de que sus hallazgos, junto con otros, que muestran la 

eficacia de una vacuna estándar de tuberculosis en terneros, transformen las medidas para 

prevenir la enfermedad en el ganado. 

 

II. Los congresos de la Tuberculosis 

El primer Congreso Nacional de la Tuberculosis tuvo lugar en Zaragoza, entre los días 

2 al 6 de octubre de 1908. 

El primer Congreso español Internacional de la Tuberculosis, se celebró en Barcelona, 

entre los días 16 a 22 de octubre de 1910. El carácter «internacional» se limitaba a los países 

latinoamericanos.  

En lo que a las Ciencias Veterinarias se refiere, se continuó debatiendo sobre el consumo 

de leche y carne procedente de vacas tuberculosas y se abordaron otras cuestiones de interés 

veterinario. Respecto al consumo de la carne procedente de las reses tuberculosas, fue unánime 

el clamor de los veterinarios asistentes a la Sección Veterinaria del congreso, presidida por Juan 

Arderíus i Banjol, para que se abolieran los artículos 149 y 150 del Reglamento de Policía 

Sanitaria de los animales domésticos10, que autorizaba el consumo de este tipo de carnes, si las 

lesiones estaban «localizadas». 

Una de las comunicaciones más originales la expuso el profesor D. Juan M. Díaz del 

Villar, catedrático de Higiene de la Escuela de Veterinaria de Madrid, referente a la tuberculosis 

de las aves, concepto poco estudiado. El ponente defendía que, los bacilos tuberculosos de las 

diferentes especies, procedían de una especie única, susceptible de adaptarse a los organismos 

que infectaba y de adquirir, por cada una de estas adaptaciones, cualidades propias. 

 
10 Gaceta de Madrid (GM) nº 345 de 12.12.1904 
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Díaz Villar se adhería a la teoría «unicista» que proclamaba la unidad de la tuberculosis 

del hombre y de los animales, lo que equivalía a asumir que, las tuberculosis de los animales 

eran transmisibles a la especie humana. Hipótesis ampliamente admitida, especialmente desde 

el descubrimiento del bacilo de Koch en 1882 y el congreso antituberculoso de Londres de 

1901. Por el contrario, la teoría «dualista» defendía la imposibilidad del contagio entre 

diferentes especies, por ser procesos de naturaleza distinta11. 

También se discutieron en Barcelona las medidas específicas de profilaxis, por parte del 

inspector veterinario -que lo fuera de Elgoibar primero y de Donostia/San Sebastián más tarde, 

en sus inicios profesionales-, Severo Curiá Martínez, admitiendo su escasa eficacia en la 

práctica, haciéndose referencia también a las investigaciones de Calmette y Guerin que, diez 

años más tarde, se plasmarían en la vacuna BCG. 

Para finalizar con las referencias al Congreso catalán, mencionaremos la comunicación 

de Joaquín Mas Alemany sobre la tuberculosis en la especie caprina, basada en su personal 

experiencia en el Matadero General de Barcelona, que desmontaba la falsa creencia de 

considerar a los animales de esa especie inmunes a la enfermedad, motivo por el que se 

estimulaba el consumo de leche de cabra, considerándola más sana12. 

 

III. El Congreso de San Sebastián 

El tercer Congreso español y segundo Internacional de la Tuberculosis, tuvo como 

escenario la Escuela de Artes y Oficios (actual Correos) de Donostia-San Sebastián y se celebró 

entre los días 9 y 16 de setiembre de 1912, con la asistencia, a la sesión inaugural, de los Reyes,  

alta representación gubernamental y la presencia de 947 congresistas sanitarios (farmacéuticos, 

médicos, veterinarios y arquitectos, principalmente) procedentes de todo el mundo de habla 

hispana.  

El Congreso se componía de siete secciones: Bacteriología. Medicina. Cirugía. 

Veterinaria. Arquitectura. Ingeniería sanitaria e Higiene y Acción Social. 

 
11 GUTIÉRREZ GARCÍA, J.M. Consecuencias en España del aislamiento del bacilo de Koch en la tuberculosis 

bovina (1882-1901). Información Veterinaria, nº 234, pp. 45-48. 2000  
12 GUTIÉRREZ GARCÍA, J.M. La tuberculosis bovina en el primer congreso español internacional de la 

tuberculosis, Barcelona 1910. Comunicación. Libro de Actas de las VII Jornadas Nacionales y II Congreso 

Hispanoamericano de Historia de la Veterinaria. León, 22 y 23 de noviembre de 2002. 
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La organización de la Sección Cuarta del Congreso, «Veterinaria», se encomendó a 

quien fuera Inspector Veterinario Municipal de San Sebastián y luego director del Servicio 

Pecuario de la Diputación de Guipúzcoa, D. Luis Sáiz Saldaín.  

La Mesa de la Sección estaba copresidida por los Srs. D. Juan M. Díaz del Villar, 

catedrático de la Escuela de Veterinaria de Madrid y D. Jesús Luque Arto, Inspector de Higiene 

Pecuaria y Sanidad Veterinaria de Guipúzcoa, siendo secretarios los Srs. D. Andrés Benito 

García, Inspector de Higiene Pecuaria y Sanidad Veterinaria de la Aduana de Port Bou (Girona) 

y D. Luis Sáiz Saldaín. 

Tras los actos protocolarios de la sesión inaugural, el primer trabajo que se leyó en la 

Sección Cuarta fue el que elaborara D. Dalmacio García Izcara, jefe del Cuerpo de Inspectores 

de Higiene y Sanidad Pecuaria y catedrático de la Escuela de Veterinaria de Madrid, titulado 

«Influencia de la leche y de la carne en la producción de la tuberculosis»13 que, por ausencia 

justificada del ponente, fue leído por D. Félix Gordón Ordás. 

En la comunicación, se ponía de relieve la presencia de bacilos tuberculosos bovinos, 

en la leche de vaca que se vendía al público en las lecherías madrileñas. García Izcara concluía 

que, una vez demostrada la virulencia de la leche que se consumía en la capital, era necesario 

solicitar al Gobierno una disposición general, de carácter urgente, que hiciera obligatoria, la 

prueba de la tuberculina para todas las vacas destinadas a la producción lechera. Los 

congresistas, conformes con lo expresado, pidieron para ello la intervención directa del Estado 

y los veterinarios, José María Aguinaga Font e Ignacio Guerricabeitia Ibarrola, pidieron que 

esta campaña de tuberculinización, se hiciese extensiva a todos los municipios del país. 

Al discutirse las conclusiones se suscitó una polémica en la que tomaron parte los 

señores Gordón Ordás, Díaz Villar, José Más Alemany, Aguinaga Font, Guerricabeitia Ibarrola 

y otros congresistas, aprobándose, finalmente, por mayoría de votos.  

D. Cayetano López y López, Inspector provincial de Higiene y Sanidad pecuarias de 

Barcelona, presentó la comunicación «Diagnóstico de la tuberculosis por la fijación del 

complemento»14, concluyendo que: 

 
13 Reproducida en Revista de Higiene y Sanidad Veterinaria nº 7, Tomo II, pp. 263-267. de octubre de 1912.  

https://ddd.uab.cat/pub/revhigsanvet/revhigsanvet_a1912m10t2n7.pdf, 26 de agosto de 2023  
14 Reproducida en Revista de Higiene y Sanidad Veterinaria nº 7, Tomo II, pp. 267-274, de octubre de 1912.  

https://ddd.uab.cat/pub/revhigsanvet/revhigsanvet_a1912m10t2n7.pdf, 26 de agosto de 2023 

 

https://ddd.uab.cat/pub/revhigsanvet/revhigsanvet_a1912m10t2n7.pdf
https://ddd.uab.cat/pub/revhigsanvet/revhigsanvet_a1912m10t2n7.pdf
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«Aunque el microbio de la tuberculosis es mal engendrador de 

anticuerpos, el método de fijación o desviación del complemento da bastantes 

buenos resultados sin que actualmente pueda igualar a los obtenidos por la 

inyección de tuberculina» 

 

& & & 

 

El día 12 de setiembre, actuó como primer ponente el Sr. Díaz Villar con el trabajo 

«Relaciones de la tuberculosis aviar con la que padecen los mamíferos». Continuó el ponente 

en la línea de lo que había expuesto en el congreso celebrado en Barcelona el año 1910, 

manteniéndose en su teoría unicista y adhiriéndose a la teoría del médico Jaime Ferrán i Clúa 

(1851-1929), que sostenía que el bacilo de Koch, procedía de una mutación de bacterias 

saprofíticas, a las que diferenció con la letra alfa. Estas bacterias, después de pasar por sucesivos 

estadíos, acababan transformándose en bacilos de Koch. En opinión de D. Gregorio Marañón, 

Ferrán fue «Más precursor que realizador, estudioso de demasiados temas con escasos medios» 

y este puede ser uno de los ejemplos.  

Tan controvertida fue la comunicación de Díaz de Villar, que, tras intervenir en la 

discusión los Srs. Gordón Ordás, Andrés Benito García, Grávalos, Carlos Guerrero, presidente 

de la Liga Agraria y de la Liga Argentina contra la Tuberculosis, Más Alemany y el propio 

autor, el congresista D. Félix Gordón Ordás la impugno en su totalidad. 

Seguidamente, el señor Más Alemany presentó dos ponencias diferentes. La primera, 

titulada «La tuberculosis en la cabra», ratificando la que ya presentara en octubre de 1910 en 

Barcelona y aportando los datos de las reses caprinas tuberculosas sacrificadas en el matadero 

de Barcelona y que situaban a las cabras en el segundo lugar después de las vacas lecheras, 

considerando que eran resultados suficientes como para dar la voz de alarma, manifestando 

que:  

«Los higienistas debemos preocuparnos, no sólo en lo que se refiere 

a la inspección de carnes…sino también en lo que afecta a la producción 

lechera, porque al creer algunos médicos que la cabra es refractaria a la 

tuberculosis, deja de hervirse en la mayoría de las circunstancias…». 



 

13 
 

  La segunda ponencia del mismo autor se titulaba «Terapéutica de la tuberculosis de 

los animales». Recordó que la idea del grave peligro del contagio zoonótico, que tantos 

partidarios había tenido hasta 1901, había sido la causa de que muchos bacteriólogos se 

hubieran ocupado de la curación de los bóvidos, señalando tres tipos de tratamientos: Higiénico-

dietético, farmacológico y por sustancias derivadas del mismo bacilo. No insistió en los 

tratamientos, por considerarlos de dudosa eficacia, tampoco en las vacunas, de elevado coste y 

se refirió, in extenso, a las medidas higiénico sanitarias, basándose en su dilatada experiencia 

de más de veinte años de inspector veterinario en el matadero de la Ciudad Condal. Los 

hallazgos de lesiones tuberculosas, eran notablemente inferiores en vacas procedentes de 

ganaderías situadas en la montaña que, en las procedentes de granjas ubicadas en la ciudad, sin 

encontrar diferencias entre las cuadras urbanas del interior de la ciudad o cercanas a la costa. 

Tampoco la alimentación ocupaba un lugar destacado. Respecto a la higiene de las ganaderías, 

sugería la construcción de estercoleros, fuera de los establos y una concienzuda limpieza de 

éstos. 

El veterinario rural y publicista, afincado en la provincia toledana, Secundino Arango 

Lombardero, fue el único ponente que abordó el tema de la leche en su comunicación «La 

tuberculosis, los municipios, los veterinarios y los veterinarios rurales. Medidas que deben 

tomarse con urgencia. Incidía en la necesidad de desterrar la falsa creencia de que, la leche 

hervida fuese indigesta y se pronunciaba a favor de que toda leche de vaca debía ser sometida, 

previamente a su consumo, a una temperatura mínima de cien grados, inutilizando siempre la 

leche cuando procediera de reses tuberculosas, proponiendo una reforma administrativa para 

poder luchar con más eficacia contra la enfermedad. 

En la posterior discusión, intervinieron los Srs. Gordón Ordás, José Palenzuela Cuadros, 

Ignacio Guerricabeitia y Carlos Guerrero. 

Benito Remartínez y Díaz15, expuso la comunicación «Legislación actual comparada, 

de la tuberculosis humana y animal en el mundo y singularmente en España. Deficiencias de 

la misma y necesidad imperiosa de una nueva y razonada legislación. El ponente hizo una dura 

crítica al Reglamento de Policía Sanitaria de los Animales domésticos, porque en su opinión, 

las carnes procedentes de animales tuberculosos eran siempre nocivas, cualquiera que fueran 

las circunstancias que acompañaran a la enfermedad, por lo que debían ser destruidas. 

 
15 Era el director de La Veterinaria Española. (1904-1929) 
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El día 13, se dio lectura a la memoria de D. Francisco Pastor Calvo, Inspector de Higiene 

Pecuaria y Sanidad Veterinaria de la Aduana de Irún, sobre «El tuberculino diagnóstico»16. 

Centró su comunicación en las diferentes formas de administración, destacando la oftalmo 

reacción, sobre el resto de procedimientos, porque, en su opinión, la sencillez y facilidad de 

llevarla a la práctica, la convertía en la mejor para efectuarla en las aduanas terrestres y 

marítimas, para el ganado que se importaba, no así para el que pasta libremente, donde la acción 

de los dípteros sobre el ángulo interno del ojo, podía dar lugar a lecturas erróneas, especialmente 

en la época estival. 

El hecho de no hacer mención alguna sobre la administración intradérmica o «Método 

de Mantoux», procedimiento reciente y de grandes expectativas, considerado como el mejor 

por R. Gonzalo Marco, en el congreso celebrado en Barcelona, en su comunicación «Valor de 

los métodos de diagnóstico en la tuberculosis de los animales», supuso que fuera recordada 

nada más abrirse el turno de debate. La comunicación, fue discutida por los Srs. Aguinaga Font, 

Guerricabeitia Ibarrola y D. Carlos Guerrero y, defendidos los métodos por su autor, defensa 

ésta que satisfizo a todos los congresistas.  

Posteriormente, el Sr. Luque Arto dio lectura a su ponencia sobre «Higiene pecuaria de 

la tuberculosis»17. Atribuía el ponente la elevada proporción de vascas tuberculosas que 

reflejaban las estadísticas de la dirección general de Agricultura, al cruzamiento de las razas 

bovinas españolas con otras de procedencia foránea, apoyando su afirmación con los datos 

procedentes de distintos mataderos guipuzcoanos y de otras capitales de provincia, y proponía 

consolidar la resistencia de las razas autóctonas, a partir de una selección rigurosa de las 

mismas, presentando las siguientes conclusiones: 

1ª. Que, al objeto de mejorar nuestra especie bovina nacional, 

conviene que se constituyan sindicatos ganaderos para que, eligiendo 

 
16 Reproducida en Revista de Higiene y Sanidad Veterinaria nº 7, Tomo II, pp. 279-281, de octubre de 1912.  

https://ddd.uab.cat/pub/revhigsanvet/revhigsanvet_a1912m10t2n7.pdf, 26 de agosto de 2023 
17 Reproducida en Revista de Higiene y Sanidad Veterinaria nº 7, Tomo II, pp. 275-279, de octubre de 1912.  

https://ddd.uab.cat/pub/revhigsanvet/revhigsanvet_a1912m10t2n7.pdf, 26 de agosto de 2023 
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reproductores exclusivamente del país, puedan proporcionar a los criadores 

de vacunos, aquellos que mejor respondan a las exigencias del mercado. 

2ª. Que, con el fin de estimular la producción y mejora del ganado 

vacuno, se celebren todos los años en cada región, concursos 

subvencionados por el Estado en los que se concedan premios, sola y 

exclusivamente, a aquellos animales nacidos en España, que por sus 

funciones económicas respondan a los deseos del comercio. 

3ª. Que, mientras no exista un Reglamento racional y científicamente 

inspirado en las condiciones higiénicas que han de reunir los establos, debe 

recabarse de las diputaciones y ayuntamientos una subvención para premios 

que otorgarán a los dueños de los establos que mejor responden a la buena 

higiene de los mismos. 

4ª. Que, siendo necesaria una labor higiénico-educativa, se publiquen 

por las corporaciones oficiales, cartillas sobre la profilaxis de la tuberculosis 

en los bóvidos, para que, distribuidas gratuitamente, sean fuente de cultura 

para los dueños y encargados de esta clase de explotación. 

5ª. Que, se declare obligatoria la tuberculinización de todas aquellas 

vacas de leche o de carnicería en que, a juicio de los veterinarios oficiales se 

encuentre indicada, concediendo la indemnización que señala el artículo 147 

del Reglamento de policía sanitaria, siempre que los dueños de los animales 

que resulten tuberculosos hayan cumplido con los preceptos higiénicos en 

sus establos y las reses sean motivo de sacrificio e inutilización total. 

6ª. Que, ningún animal de aspecto o procedencia sospechosa pueda 

entrar en nuestro territorio sin ser sometido a la tuberculinización, 

reexportando o sacrificando aquellos en que resulte comprobada la 

enfermedad. 

7ª. Que, no poseyendo en los puertos y fronteras lazaretos 

cuarentenarios, así como tampoco elementos indispensables para la 

diagnosis, se recabe del Estado la organización de este servicio para el 

exacto cumplimiento de la conclusión sexta. 
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Como complemento a las conclusiones expuestas, tengo el honor de 

poner a la consideración del Congreso, la gran importancia que, a mi juicio, 

entraña la adopción de la siguiente conclusión: 

«Que los poderes públicos ordenen la creación de un organismo 

científico llamado -Centro de Estudios Profilácticos- sostenido por el Estado, 

regentado por un limitado número de médicos, farmacéuticos y veterinarios, 

dotado de un gran laboratorio de análisis y material bacteriológico, cuya 

misión predilecta, será hacer estudios especiales, perseverantes y 

continuados, para el invento y elaboración de un virus profiláctico 

antituberculoso.   

Por último, se leyó la lección de D, Andrés Benito García, inspector de Higiene y 

Sanidad pecuarias destinado en la aduana de Port-Bou (Girona), «Vacunación antituberculosa 

de los bóvidos», interviniendo en la discusión los Srs. Gordón Ordás y Pastor Calvo.  

 

& & & 

 

El día 14 se dio lectura a la comunicación libre del Sr. Mas Alemany «La Tuberculosis 

de la cabra», interviniendo en la discusión los Srs. Aguinaga Font, Ignacio Guerricabeitia y 

José Palenzuela.  

A continuación, se leyó la memoria "«Legislación sobre Tuberculosis», del Sr. 

Remartija, discutiendo las conclusiones los Srs. Gordón Ordás, Sáiz Saldaín. Aguinaga Font, 

Martín Ciga Lecuna, Inspector de Higiene y Sanidad pecuaria de Bizkaia, Guerricabeitia, Luque 

Arto y Grávalos.  

Para finalizar, se leyeron otras comunicaciones libres como la del Sr. Marzo 

«Vacunación antituberculosa», haciendo uso de la palabra el Sr. Guerrero.  

Fueron aprobadas las siguientes conclusiones:  

1. La leche procedente de las vaquerías es frecuentemente 

tuberculosa y peligrosa para el consumo, especialmente como alimento de 

los niños si se consume sin previa esterilización. En su consecuencia, se 

impone la necesidad de que nuestro Gobierno dicte una disposición general, 
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de carácter urgente, por la cual se obligue, sin contemplación alguna, a los 

dueños de las vacas destinadas a la industria lechera a la prueba de la 

tuberculina u otros medios reveladores.  

2. Las vacas que reaccionen positivamente al anterior procedimiento, 

serán conducidas al matadero en plazo breve, y sus carnes se aprovecharán 

o no para el consumo público con arreglo a reglamento de Policía Sanitaria 

de los Animales Domésticos del 3 de julio de 1904, artículos 148, 149 y 150. 

3. Los dueños de vacas sacrificadas por haber dado reacción 

tuberculosa, serán indemnizados por los Gobiernos con una cantidad 

determinada, siempre que cumplan las medidas que la higiene y zootecnia 

aconsejan para la explotación de los animales.  

4. (Adicional) Los Gobiernos deberán consignar una cantidad anual 

para subvencionar a las Sociedades mutuas de Seguros de ganados que 

cumplan con el reglamento en el que se consignen las medidas de profilaxis 

de la tuberculosis.  

5. Existiendo íntima relación entre la tuberculosis aviar y la que 

padecen los mamíferos, se impone una rigurosa inspección, y las mismas 

medidas higiénicas sanitarias en las aves y sus productos indicadas para 

aquéllos. 

6. Que, no existiendo un tratamiento curativo para la tuberculosis, se 

prohíba en lo sucesivo las clásicas vaquerías y cabrerizas dentro de las 

capitales, disponiendo la construcción de establecimientos destinados a este 

objeto en la montaña y sitios elevados y distantes del término municipal.  

7. Que no objeto de evitar la importación de vacas tuberculosas, se 

haga obligatoria la prueba de la tuberculina u otro medio revelador que la 

ciencia aconseje, en los ganados extranjeros a su llegada a nuestras 

fronteras.  

8. Que no estando demostrada la menor receptividad de nuestras 

razas bovinas, en relación con las extranjeras, especializadas, hácese 

necesario la creación de Sindicatos de cría que tiendan a consolidar esa 
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resistencia orgánica en las vacas indígenas, sobre la base de una selección 

entre las mismas. 

9. Que, con objeto de difundir la labor higiénico-educativa, se 

publiquen cartillas sobre la profilaxis de la tuberculosis en los animales 

domésticos, que sean repartidas gratuitamente.  

10. Que en el Instituto bacteriológico de Alfonso XIII u otro se cree 

una sección destinada exclusivamente a buscar un producto profiláctico o 

curativo de la tuberculosis.  

11. Que siendo de lamentar queden incompletos los trabajos que en 

la actualidad efectúa el veterinario Joaquín Ravetllat i Estech, se solicite 

para éste una subvención que, aunque modesta, le permita continuar sus 

investigaciones.  

Conclusión adicional del Dr. Gamero.- Que será conveniente estudiar 

y determinar, mediante experiencias en la especie bovina, en los 

establecimientos que se pueda, el valor profiláctico, clínico y terapéutico de 

una fiebre que se desenvuelve por la mera permanencia de una persona 

durante algunos segundos, en el interior de una cámara de cultivo de bacilos 

tuberculosos, enteramente análoga a la que se produce por la inyección de 

la tuberculina, según está comprobado en el Laboratorio Berilingwerk, de 

Habsburgo, en aquellas de sus cámaras, que encierra un crecido número de 

frascos de cultivos bacilares18.  

D. Eusebio Molina Serrano, coronel Veterinario, uno de los renovadores de la 

Veterinaria de principios de siglo, reproducía en su revista las conclusiones del Congreso, 

comentaba la participación de numerosos veterinarios e incluía el siguiente comentario19   

"A juzgar por lo que hemos leído en la prensa de San Sebastián, este 

Congreso ha estado muy concurrido y animado, llamando la atención del 

público la Sección de Veterinaria, en la que han elaborado con entusiasmo 

muchos compañeros, entre ellos los señores Luque, Aguinaga, Luna, Pastor, 

Más, Guerricabeitia, Benito, Ciga, Villar, Sáiz, Baselga, García y otros 

 
18 ETXANIZ MAKAZAGA, J. M. Los Veterinarios de Salud Pública en el Aytº. Donostiarra. 1861-1961. Ed. 

Excmo. Ayuntamiento de Donostia/San Sebastián. 1999. Donostia/San Sebastián. Pp. 85-88. 
19 MOLINA SERRANO, Eusebio. Gaceta de Medicina Zoológica, nº 19 de 1.10.1912, pp.308-310. 
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varios, distinguiéndose el Sr. Gordón, que dicen, y lo creemos, fue el alma de 

la Sección "  

 

IV. El reflejo en los medios 

La Voz de Guipúzcoa, Diario republicano, referente en la capital donostiarra, se volcó 

con la organización del Congreso, dedicándole espacio en portada durante trece días 

consecutivos, con referencias a la organización, actos oficiales de inauguración y clausura, 

conferencias, actos paralelos, visitas facultativas, excursiones y espectáculos, para congresistas 

y acompañantes y la relación de personalidades científicas, profesionales o políticas que se 

incorporaban el evento. Este periódico no incluía fotografías. 

En su edición del 7 de septiembre de 1912, en una columna titulada «Congreso 

Antituberculoso» daba cuenta de la actividad que se desarrollaba en las oficinas del evento, sitas 

en la sede del Colegio de Médicos que iba recibiendo a los diferentes profesionales de distintas 

especialidades que iban llegando a la ciudad, para recoger sus acreditaciones y tarjetas de 

invitación para los acompañantes, indispensables para poder acceder gratuitamente al Gran 

Casino, Círculo Easonense, Balneario La Perla, Kursaal de Martutene, otros edificios notables, 

así como a las sesiones públicas del congreso, asilos, Gota de Leche, hospitales, etc.  

Se anunciaba la presencia, en la sesión oficial de inauguración, del presidente del 

Gobierno, el liberal José Canalejas Méndez, que intervendría con un discurso, según 

confirmaba el presidente del comité organizador Dr. Ramón Castañeda quien, adelantaba 

también que, el discurso de clausura, correría a cargo del ministro de Estado, Manuel García 

Prieto.  

El 8 de septiembre bajo el mismo título, además de citar las representaciones nacionales 

y extranjeras que se habían acreditado, daba cuenta que el Rey había embarcado en su yate 

«Giralda» en Santander, poniendo rumbo a San Sebastián. 

El día 9, en portada, bajo el título «Solemnidad científica. El Congreso de la 

Tuberculosis» encabezaba el artículo con un «Nuestro Saludo» dirigido a los congresistas, 

anunciando que esa noche del lunes, se celebraría la sesión preparatoria y el martes la inaugural 

que prometía ser un acto solemne para los 875 congresistas inscritos En página interior citaba 

algunos de los médicos ilustres que acababan de acreditarse, así como el decano del Cuerpo de 

inspectores veterinarios de Barcelona, D. Antonio Sabater Casals y el delegado del Cuerpo, D. 
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José Mas Alemany, el catedrático de la Escuela de Veterinaria de Madrid, D. Victoriano Colomo 

Amarillas, los veterinarios donostiarras, padre e hijo, D. José y D. Marcos Artola o el de Tolosa, 

D. Ramón Aldasoro. 

El martes día 10, en portada, anunciaba que se habían alcanzado los 947 inscritos y 

reproducía la Salutación que aparecía en el Boletín del Congreso y reproducía la “oración” 

redactada al efecto por el Dr. Ricardo Royo Villanova, director del Dispensario 

Antituberculosos zaragozano que, previamente, había publicado en el Boletín diario del 

Congreso y que menciona a todo el equipo organizador: 

«Castañeda, eminente especialista de garganta, nariz y oídos. Alzúa, 

insigne y notabilísimo clínico del pecho. Maíz, médico genial y cirujano 

diestrísimo. Acha, cultísimo y atildado maestro de la palabra y de la pluma 

en todo lo que a la Higiene se refiere. Moráiz, médico expertísimo, modelo 

de bondad y tolerancia. Bago, talento, ingenio y elocuencia, vaciados en el 

molde de la simpatía y del “don de gentes”. Celaya, doctor joven por la edad 

y viejo por la reflexión y por el estudio, todo orden, seriedad y cortesía. 

Echauz, internista de reputación indiscutible y de fama creciente. Elosegui, 

cuya competencia en cuestiones jurídicas, administrativas y sociales es 

admirada por propios y extraños. Vidaur, químico y bacteriólogo a cuya labor 

perseverante y científica, debe San Sebastián los timbres de su envidiable 

salubridad. Icazategui, cuya expedición clínica es el resultado de una 

actividad portentosa puesta al servicio de un gran entendimiento. Sáiz, 

verdadero prestigio de la gloriosa veterinaria española y una de las mejores 

plumas profesionales; Gurruchaga, arquitecto genial y artista irreprochable. 

Os habéis hecho merecedores de todos los elogios, de todos los laureles y de 

todas las recompensas. 

Yo no sé si el Gobierno pondrá sobre vuestros pechos de beneméritos 

varones las veneras tan bien ganadas. 

Ignoro igualmente si el Ayuntamiento tomará para vosotros algún 

acuerdo de honor y de justicia. Desconozco la intención del sentimiento de 

admiración y de su expresión efectiva en el espíritu público. Pero lo 

interesante en cuestión de recompensas, de laureles y de elogios, está en 

merecerlos, no en recibirlos» 
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El miércoles 11, el Congreso ocupaba media portada, daba cuenta del solemne acto 

oficial de apertura celebrado en el teatro Victoria Eugenia con la presencia de los Reyes y un 

numeroso séquito, la serie interminable de discursos de las diferentes personalidades asistentes 

y, anunciaba también, el comienzo de las sesiones. 

El jueves 12, casi toda la portada de La Voz de Guipúzcoa se dedicaba al Congreso, 

informando del trabajo de algunas secciones congresuales en la Escuela de Artes y Oficios 

(actual Correos) o en el Paraninfo del Instituto Peñaflorida (actual Koldo Mitxelena). 

El viernes 13, toda la portada estaba dedicada al evento, dando cuenta del desarrollo de 

algunas sesiones, de la excursión en tren, costeada por la Diputación, a la granja de Fraisoro, 

visitando la casa-cuna y otras instalaciones, haciendo los diputados de improvisados guías y 

disfrutando de una chocolatada obsequio del congresista zaragozano Sr. Zorraquino, propietario 

de una fábrica de chocolates. 

El sábado 14, el Congreso ocupaba media portada del periódico donostiarra y se hacía 

eco de algunas controversias científicas entre los congresistas de gran interés. En la edición del 

martes 17, en portada también, se referían a la sesión de clausura en el paraninfo del Instituto 

Peñaflorida, a cargo del ministro de Estado Sr. García Prieto. Los siguientes días, se comentaban 

las conclusiones del Congreso y la inauguración del sanatorio antituberculoso para pobres, de 

Ametzagaina. 

En la edición del día 20, un artículo firmado por el Dr. Emilio Andino, señalaba que, el 

18,78% de las defunciones en San Sebastián se debían a la tuberculosis, mientras que en la 

provincia de Guipúzcoa eran el 13,10. Sólo Cádiz, entre las capitales y Vizcaya, entre las 

provincias, adelantaban a la capital donostiarra y su provincia, respectivamente, en tal nefasta 

clasificación. 

Por otro lado, el semanario «Mundo Gráfico» nº 47 del 18 de septiembre, dedicaba dos 

páginas al Congreso, con un artículo titulado «De Higiene Pretuberculosos» firmado por el Dr. 

Julio Martínez López, ilustrado con una fotografía del comité organizador, otro sin firma 

titulado «Los hombres de ciencia» con la fotografía del secretario general del Congreso, Dr. 

Luis Alzúa. 

En la segunda página, ilustrada con cuatro fotografías, -la correspondiente a los Reyes, 

de singular tamaño-, se refería sucintamente al acto inaugural en el teatro Victoria Eugenia. 
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El 25 de septiembre de 1912, fue inaugurado por los Reyes, en el paraje de Uba, el 

Sanatorio Nuestra Señora de las Mercedes, pro movido por la Junta del Patronato contra la 

Tuberculosis de Guipúzcoa para acoger a mujeres enfermas de tuberculosis 

 

V. Epílogo al Congreso 

Cabe recordar que, en la Sección de Veterinaria del Primer Congreso Español de Zaragoza 

en 1908, el aprovechamiento o inutilización de las carnes procedentes de reses tuberculosas 

acaparó mucho del tiempo de discusión de los congresistas.   

En el Congreso de Barcelona de 1910, las referencias a la tuberculosis animal, en el resto 

de las secciones bajaron significativamente, tanto en calidad como en cantidad, respecto a las 

presentadas en Zaragoza, mostrando una tendencia a la baja que se confirmaría en San Sebastián  

En la Sección de Cirugía, el doctor D. Ricardo Royo Villanova, en su comunicación 

titulada «Relaciones etiológicas y terapéuticas de las tuberculosis quirúrgicas con la tuberculosis 

pulmonar», destacó que, en el último congreso internacional celebrado en Roma, se había puesto 

de manifiesto la elevada proporción de tuberculosis quirúrgicas en las que se encontraba el bacilo 

tuberculoso de tipo bovino, pero las alusiones a la tuberculosis bovina entre los profesionales de 

la medicina humana, eran cada vez menos frecuentes y los malos presagios del congreso de 

Barcelona, no hicieron más que ratificarse. De aquí, al olvido u omisión, sólo había un paso. Y no 

se tardó en darlo20. 

 

& 

 

La Fiesta de la Flor o «Día de la Tuberculosis». Se trataba de una cuestación pública, cuyos 

fondos se destinaban a la Lucha Antituberculosa. La idea fue del representante de Uruguay en el 

Congreso y el Dr. D. Emiliano Eizaguirre, donostiarra, la puso en marcha en Donostia, el mismo 

año 1912, precisamente el 21 de diciembre, festividad de Santo Tomás, «Distinguiéndose las 

damas donostiarras, que generosas hicieron una cuestación pública a favor de los menesterosos 

atacados por la homicida peste blanca»21. Se recaudaron treinta y cuatro mil pesetas, decía la 

 
20 GUTIÉRREZ GARCÍA, J.M. La tuberculosis bovina en el primer congreso español internacional de la 

tuberculosis, Barcelona 1910. Comunicación. Libro de Actas de las VII Jornadas Nacionales y II Congreso 

Hispanoamericano de Historia de la Veterinaria. Pág. 409. León, 22 y 23 de noviembre de 2002. 
21 EUSKAL-ERRIA: Revista Bascongada, nº 1071 de 30.12.1912, pág. 568. San Sebastián 
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crónica, que sugería al Comité Antituberculoso donostiarra eligiera oro día para próximas 

iniciativas, toda vez que el día de Santo Tomás había sido hasta entonces el día del idioma vasco, 

único día que se dedicaba un recuerdo a nuestras peculiares costumbres. Luego otras ciudades, 

como Bilbao o Madrid, imitarían la simpática iniciativa22. 

 

& & & 

 

  

 
22 URKIA ETXABE, J.M. Op. cit. 
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VI. La Campaña de Saneamiento Ganadero en Euskadi 

En las cuatro primeras conclusiones del Congreso donostiarra de 1912, se habla, por vez 

primera, de la organización de sistemáticas Campañas de Saneamiento Ganadero, con implicación 

económica de la Administración, indemnizando ésta a los ganaderos cuyas reses ofrecieran 

resultado positivo a las pruebas de diagnóstico. 

La materialización real, de esta conclusión, se iniciaría, de forma voluntaria para los 

ganaderos guipuzcoanos, en 1979 y en 1982 se hizo obligatoria y, tras muchos esfuerzos de los 

ganaderos, las administraciones y los veterinarios, se ha logrado la definitiva erradicación de esa 

y otra zoonosis, la brucelosis. Hoy, podemos expresar con legítimo orgullo que la ganadería vasca 

está exenta de ambas enfermedades. No ha sido fácil en absoluto. 

Hagamos un repaso de lo que ha supuesto el saneamiento de la cabaña ganadera, epopeya, 

porque esa calificación merece, totalmente desconocida para la ciudadanía urbanita, en la que el 

autor del presente trabajo tomó parte activa en algún momento de su actividad profesional en la 

comarca del Alto Urola. 

Primero fueron, como se ha dicho, las conclusiones del Congreso de 1912, objeto de este 

estudio.  

Saltemos unos años. 1929. El veterinario catalán José Vidal Munné (1896-1958), presenta 

una comunicación en el Primer Congreso Veterinario Español, celebrado en Barcelona del 5 al 15 

de octubre de 1929, subrayando que no sólo por motivos sanitarios, sino económicos también, se 

justifica la necesidad de iniciar una campaña de erradicación del bacilo de Koch.  

En 1935, D. Cesáreo Sanz Egaña, padre de la Historiografía Veterinaria y director del 

Matadero Municipal de Madrid, estima en más de medio millón de pesetas, las pérdidas sólo en 

decomisos parciales y totales en el matadero, por esta enfermedad. Pero esta cifra, no puede ni 

debe considerarse como un fiel reflejo de la realidad, pues para evaluar las pérdidas totales por 

tuberculosis, se tenían que considerar otros muchos factores, algunos muy difíciles de consignar 

en pesetas.  

En 1954, el Dr. Sir Thomas Dalling, Consultor Veterinario principal del Departamento de 

Zootecnia de la FAO, en el marco de la XIII Conferencia de la Unión Internacional contra la 

Tuberculosis celebrada en Madrid, resaltaba que el camino hacia su erradicación se había 

estimulado más, desde el punto de vista de la ganadería y economía ganadera, que considerando 

sus efectos sobre la salud humana.  
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No le faltaba razón. Como anécdota que corrobora lo anterior, lo que comentaba D. Jesús 

Cuezva Samaniego, del Cuerpo Nacional Veterinario, director que fuera del Laboratorio Pecuario 

Regional del País Vasco, sobre la venta frustrada de vacas lecheras santanderinas a la Alemania 

nazi en 1942, por no poder garantizar las autoridades sanitarias españolas, la ausencia de 

tuberculosis, brucelosis y mamitis en las reses y recordaba también, el mismo veterinario burgalés 

que, en la segunda mitad del siglo XX, en la España franquista, la necesidad de disponer de una 

cabaña ganadera sana, se vio acentuada por las exigencias sanitarias del recién creado Mercado 

Común Europeo23. Este fue uno de los principales motivos que se esgrimió, para justificar la 

obligación de mejorar el sistema de lucha contra la tuberculosis bovina, que ya se estaba aplicando 

en Francia.  

Así, cuando se generalizó en 1965 la campaña de lucha contra la enfermedad animal en 

España, la mayor parte de Europa occidental –Dinamarca, Finlandia, Gran Bretaña, Luxemburgo, 

Noruega, Suecia, Holanda y Suiza- llevaba cinco años con la tuberculosis erradicada y otros 

muchos países habían logrado sensibles progresos y estaban en disposición de erradicarla 

totalmente. 

En junio de 1950, en la finca de D. Alejandro Gandarias sita en Suesa (Ribamontán del 

Mar), Cantabria y bajo la dirección del director general de Ganadería D. Leandro Carbonero 

Bravo, los veterinarios Cuezva Samaniego, Gutiérrez Aragón y Justo Mombiela, realizaron la 

prueba tuberculínica con la técnica danesa, inaugurando de manera simbólica y oficial, el inicio de 

la lucha contra la tuberculosis en el Estado español.  

Y digo de manera simbólica porque existían impedimentos, no sólo políticos o 

económicos, sino legales, para generalizarla. Fue un brindis al sol.  

Efectivamente, en la III Reunión Nacional de Sanitarios Españoles celebrada en 1951, D. 

Laureano Saiz Moreno, Inspector provincial de Sanidad Veterinaria de Ciudad Real, consideró 

imprescindible la revisión del Reglamento de Epizootias, para poder luchar de forma eficaz contra 

la zoonosis tuberculosa, prestando especial importancia a la cuestión de las indemnizaciones, base 

indispensable para hacer compatible la aplicación de cualquier disposición, con la colaboración 

del ganadero.  

 
23 DEHESA SANTISTEBAN, F.L. Veterinarios municipales de Bilbao (1846-1987). De la Albeitería a la Salud 

Pública. 1ª ed. Fernando Caballero Santamaría. Ed. 2020. Bilbao. 
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Tal reforma llegaría con una nueva Ley de Epizootias de 20 de diciembre de 195224, cuyo 

desarrollo se demoraría hasta el Decreto de 4 de febrero de 195525, que fue la herramienta legal, 

base y punto de partida de la lucha antituberculosa en España. 

En agosto de 1962, el Ministerio de Agricultura contrató un elevado número de veterinarios 

para realizar Campañas de Saneamiento, lo que supuso un ligero alivio a la gran plétora 

profesional. 

Para entonces ya se había comenzado una campaña para recabar información de la 

situación, en Cantabria y Bizkaia, establecidas como provincias piloto. No se contemplaron ni el 

sacrificio de los reaccionantes ni la concesión de indemnizaciones, tareas que se acometieron en 

estas dos provincias entre 1956 y 1964. 

El 4 de agosto de 1965, el diario ABC anunciaba el inicio de la campaña de saneamiento 

ganadero en Gipuzkoa. Otro brindis al sol. Las mayores dificultades fueron de tipo administrativo. 

Además, técnicamente era inútil sanear un determinado establo y no hacer la misma operación con 

los que le circundaban, ni asegurar que el ganado de reposición estaría exento de las dos 

enfermedades que se combatían. No se les podía negar buena voluntad.  

En 1980, cuando el veterinario y viceconsejero de Agricultura, José Manuel Goicoechea 

Ascorbe (STTL) comienza a planificar la Campaña de Saneamiento en colaboración con los 

profesionales directamente implicados, es decir, los ganaderos agrupados en la Cámara Agraria 

que presidía José Antonio Iturbe, las diputaciones y de alguna manera menos directa, con los 

veterinarios organizados a través de sus colegios, tiene el apoyo de todos y, además, suficiente 

dotación presupuestaria. Éramos ricos y existía voluntad política plena.  

Goicoechea se aprovecha de la estructura de las cámaras sindicales agrarias, una institución 

franquista que contaban con gran predicamento y permeabilidad en el sector. Mientras 

desaparecieron en el resto del Estado, aquí se optó por transformarlas. Se hizo desaparecer lo de 

“sindical” y se sustituyó al personal dirigente, afecto a una causa ya periclitada, por ganaderos 

proclives a otra, más esperanzadora. 

Además, el viento soplaba a favor. A pesar de algunas rémoras que han permanecido hasta 

fechas recientes, existía en la sociedad vasca una voluntad mayoritaria e ilusionante de hacer país 

 
24 BOE nº 358 de 23.12.1952 
25 BOE nº 84 de 25.3.1955 y nº 85 de 26.3.1955 
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desde las instituciones democráticas y éstas incluían también a los colegios de veterinarios y las 

cámaras agrarias.  

Al comienzo, la campaña era totalmente voluntaria, pero se dejaba caer desde la Cámara y 

recién creado sindicato ganadero EHNE que era recomendable para futuras ayudas, 

subvenciones… y que en un futuro cercano sería obligatoria.  

Tampoco se decía que debían ser los veterinarios titulares –que suscitaban recelos entre 

algunos de los que constituían el núcleo duro de Goicoechea y en él mismo- los encargados de 

hacerlo, pero tampoco se descartaba, porque sin ellos, el proyecto se iba al traste. Era una estrategia 

de ambigüedades y silencios calculados, en un sector en el que los curas en ejercicio o 

secularizados, seguían teniendo gran predicamento. Y funcionó.  

Los ganaderos sensibilizados por la propaganda que se venía haciendo desde las instancias 

ganaderas, todas afines al Gobierno Vasco, sobre la necesidad de disponer de ganado sano, por las 

charlas que dábamos algunos veterinarios en nuestras comarcas y por las conversaciones ganadero 

veterinario, firmaban voluntariamente un contrato de aceptación de las condiciones en la Cámara 

y elegían el veterinario que deseaban les hiciera las pruebas.  

A cada veterinario se le asignó una comarca que coincidía con aquella de la que era Titular 

e iba acompañado por dos ganaderos de la zona de reconocido prestigio, que actuaban como 

personal de apoyo, tanto para recoger el ganado, colocarle los crotales y sujetarlo si hiciera falta. 

 Las pruebas de aglutinación del suero hemático con el rojo de bengala se realizaban por 

especialistas en la Jefatura de Ganadería. Las que dieran positivo, se congelaban y cuando había 

un número suficiente, se remitían al Laboratorio regional de Santander, donde eran sometidas 

a una aglutinación lenta en tubo para determinar la titulación o a una prueba de fijación de 

complemento.  

Luego, a partir de 1981 o 1982, se enviarían todas las muestras al Laboratorio de 

Sanidad Animal de Derio, luego SIMA, luego NEIKER. Sin un apoyo laboratorial eficaz como 

el que dispusimos, la Campaña habría fracasado.  

A las 72 horas, el equipo de Campaña regresaba al caserío con los resultados 

laboratoriales para hacer la lectura de la prueba de tuberculinización.  

Las vacas positivas se marcaban con una T en la oreja izquierda y en un plazo de tiempo 

establecido, había que sacrificarlas.  
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El problema surgía cuando en el matadero, no se apreciaban las lesiones típicas, por lo 

demás, algo bastante frecuente, pero incomprensible para los ganaderos, que les exigía un acto 

de fe, que no siempre estaban dispuestos a realizar y surgían las discusiones. 

Sacrificada la res, el ganadero entregaba en la oficina comarcal de la Cámara el 

certificado veterinario y la oreja izquierda que portaba el crotal y la susodicha marca, y se 

iniciaban los trámites para percibir la subvención. Para poder percibir la subvención algunos 

ganaderos se vieron en la tesitura de tener que abrir una cuenta corriente en una entidad bancaria 

por vez primera en su vida. 

Limpiadas y desinfectadas las instalaciones, se procedía a introducir ganado nuevo, sano 

y genéticamente mejorado para la producción lechera, subvencionado por las instituciones. 

La Orden de 17 de diciembre de 198426 declaraba obligatoria la campaña de 

saneamiento ganadero para todo el ganado bovino y ampliaba la erradicación a la perineumonía 

bovina y a la leucosis enzoótica.  

Desde 1986, la campaña contra la brucelosis en pequeños rumiantes es obligatoria. 

La perfecta organización liderada por las instituciones vascas, la seriedad y 

profesionalidad de los veterinarios actuantes y la suficiente dotación presupuestaria y agilidad 

administrativa, han conseguido que la campaña de saneamiento ganadero en Euskadi, al 

contrario de lo que ocurre en otras latitudes, haya sido un rotundo éxito. 

El Reglamento de Ejecución (UE) 2022/214 de la Comisión de 17 de febrero de 202227, 

considerando 9, admite que «… en el País Vasco, se cumplen las condiciones para el 

reconocimiento del estatus de libre de enfermedad para la infección por el CMTB (complejo 

Mycobacterium tuberculosis) que se establecen en el Reglamento Delegado (UE) 2020/689. 

Por consiguiente, dicha Comunidad debe figurar como zona libre de CMTB en el anexo II parte 

I, del Reglamento de Ejecución (UE) 2021/620», cristalizando una de las conclusiones del III 

Congreso español y II internacional de la Tuberculosis celebrado en San Sebastián, en 

septiembre de 1912. 

& && 

 

 
26 Boletín Oficial del País Vasco (BOPV) nº 3 de 4.1.1985 
27 Diario Oficial de la Unión Europea (DOUE) L37/16 de 18.2.2022 



30 
 

VII. Bibliografía 

ANÓNIMO. Euskal-Erria. Revista Bascongada. San Sebastián. Nº 1071 de 30 de diciembre de 

1912. 

ANÓNIMO. La Voz de Guipúzcoa. Diario Republicano. San Sebastián. 

ANÓNIMO. Libro de Actas del Segundo Congreso Español Internacional de la Tuberculosis. 

San Sebastián, 9 a 16 de diciembre de 1912. Volumen I. Sociedad Española de Papelería. San 

Sebastián, 1912. 

BENEGASÍ CARMONA, A. Badajoz Veterinaria nº1 de diciembre de 2015 

DEHESA SANTISTEBAN, F.L. Veterinarios municipales de Bilbao (1846-1987). De la 

Albeitería a la Salud Pública. 1ª ed. Fernando Caballero Santamaría. Ed. 2020. Bilbao.754 pág. 

ETXANIZ MAKAZAGA, J.M. Los Veterinarios de Salud Pública en el Aytº. Donostiarra. 

1861-1961. 1ª Ed. Excmo. Ayuntamiento de Donostia/San Sebastián. Donostia/San Sebastián, 

1999. Donostia/San Sebastián. 304 pág. 

ETXANIZ MAKAZAGA, J. M. Félix Gordón Ordás y sus circunstancias. Apuntes para su 

biografía. 1ª Ed. Fundación Vela Zanetti, Ed. 2003. León. 398 pág. 

ETXANIZ MAKAZAGA, J.M. et al. Las paradas de toros sementales en la provincia de 

Gipuzkoa (1857-1947). XXXVII Congreso Internacional de la Asociación Mundial de Historia 

de la Medicina Veterinaria y XII Congreso Nacional de Historia de la Veterinaria. Libro de 

Actas del Congreso I.S.B.N.84-934896-1-1. León, 2006 

ETXANIZ MAKAZAGA, J. M. Saneamiento ganadero del País Vasco: Historia de un logro 

colectivo. Conferencia pronunciada en la Academia de Ciencias Médicas de Bilbao, el 12 de 

diciembre de 2012. 

GARCÍA IZCARA, Dalmacio. Revista de Higiene y Sanidad Veterinaria nº 7, Tomo II, pp. 

263-267. de octubre de 1912 

GUTIÉRREZ GARCÍA, J. M. Diccionario Biográfico Español. Real Academia de la Historia. 

https://dbe.rah.es/biografias/36513/joaquin-ravetllat-i-estech 

GUTIÉRREZ GARCÍA, J.M. Consecuencias en España del aislamiento del bacilo de Koch en 

la tuberculosis bovina (1882-1901). Información Veterinaria, nº 234, pp. 45-48. 2000  



 

31 
 

GUTIÉRREZ GARCÍA, J.M. La tuberculosis bovina en el primer congreso español 

internacional de la tuberculosis, Barcelona 1910. Comunicación. Libro de Actas de las VII 

Jornadas Nacionales y II Congreso Hispanoamericano de Historia de la Veterinaria, pp 309-

404. León, 22 y 23 de noviembre de 2002. 

GUTIÉRREZ GARCÍA, J.M. La tuberculosis bovina en el segundo congreso español 

internacional de la tuberculosis, San Sebastián, 1912. Comunicación. Libro de Actas de las VII 

Jornadas Nacionales y II Congreso Hispanoamericano de Historia de la Veterinaria, pp. 405-

409. León, 22 y 23 de noviembre de 2002. 

LÓPEZ Y LÓPEZ, Cayetano. Revista de Higiene y Sanidad Veterinaria nº 7, Tomo II, pp. 267-

274, de octubre de 1912 

LUQUE ARTO, Jesús. Higiene pecuaria de la tuberculosis. Revista de Higiene y Sanidad 

Veterinaria nº 7, Tomo II, pp. 275-279, de octubre de 1912 

MARTÍNEZ LÓPEZ, JULIO. De Higiene Pretuberculosos. Los hombres de ciencia. Mundo 

Gráfico» nº 47 del 18.9.1912. 

MENDIZABAL AIZPURU, J.A. et al. Historia de la raza vacuna Pirenaica. Paradigma de la 

zootecnia española. Archivos de Zootecnia. 54:39-50. 2005. 

MENDIZABAL AIZPURU, J.A. et al. Primeras acciones para la modernización de la 

ganadería guipuzcoana. III.- La Casa-Modelo de Agricultura de Yurramendi (1856-1867). XV 

Congreso Nacional y VI Iberoamericano de Historia de la Veterinaria. Libro de Actas del 

Congreso I.S.B.N.978-84-613-6022-2. Toledo, 2009. 

MOLINA SERRANO, Eusebio. Gaceta de Medicina Zoológica, nº 19, pp.308-310, de 1 de 

octubre de 1912 

PASTOR CALVO, Francisco El tuberculino diagnóstico. Revista de Higiene y Sanidad 

Veterinaria nº 7, Tomo II, pp. 279-281, de octubre de 1912.   

PÉREZ-TRALLERO, E. Tuberculosis. España es diferente y el olvido del BCG. Anales de 

Pediatría (Asociación Española de Pediatría). Vol. 64. Núm. 1. Páginas 1-110 (enero 2006). 

SCHWABE, CALVIN W.. Veterinary Medicine and Human Health; Ed. Williams & Wilkins, 

1964. Baltimore (USA). 516 pág. 

https://books.google.com/books?id=fJqFAAAAIAAJ&q=Calvin+Schwabe+One+Health&dq=Calvin+Schwabe+One+Health&hl=es&newbks=1&newbks_redir=1&printsec=frontcover&sa=X&ved=2ahUKEwid_9il6eyDAxVng_0HHUbfCGIQ6AF6BAgHEAI
https://books.google.com/books?id=fJqFAAAAIAAJ&q=Calvin+Schwabe+One+Health&dq=Calvin+Schwabe+One+Health&hl=es&newbks=1&newbks_redir=1&printsec=frontcover&sa=X&ved=2ahUKEwid_9il6eyDAxVng_0HHUbfCGIQ6AF6BAgHEAI


32 
 

URKIA ETXABE, José María. La Tuberculosis. Cuadernos de Sección. Ciencias Médicas 2. 

Pp. 139-153. Eusko Ikaskuntza. 1992. 

& 

 

 

 

 

 

En primer término, el Instituto General y al fondo la Escuela de Artes y Oficios 

Foto tomada en internet del portal GureGipuzkoa 

 



 

33 
 

 

 


